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Diócesis de Añatuya – Gran misión diocesana
Subsidio para el misionero

1. La simbología de la estampa
En la estampa de la gran misión diocesana aparecen 4 símbolos que nos transmiten los aspectos más importantes del año jubilar diocesano:

·El rosario misionero formando el contorno del territorio diocesano, con esto queremos destacar que esta misión tiene el objetivo de llegar a todos habitantes de nuestra diócesis.

·La Biblia con la inscripción 50 años, aquí hacemos énfasis en que esta celebración, por las bodas de oro de nuestra diócesis, estará centrada en la lectura orante de la Palabra de Dios.

·La imagen de la Virgen de Huachana, en ella invocamos a la madre de Dios como protectora de la Gran Misión que llevaremos adelante en este Año Jubilar.

·La cruz de Matará, es un símbolo cabal del espíritu misionero que tenemos que encarnar a partir de este jubileo diocesano, anunciándoles a cada uno de nuestros hermanos el “kerigma”, es decir, que “Jesús murió y resucitó para salvarnos”.

El Año Jubilar de nuestra diócesis comenzó el pasado 1ro. de octubre y concluirá el mismo día del año 2011, cuando se cumplirán los 50 años de la llegada del siervo de Dios Jorge Gottau.

2. Presentación del subsidio

Queridos hermanos:




¡Paz en el Señor que nos elije y envía!


Quiero presentarles este “Subsidio para el misionero” que nos servirá como herramienta de trabajo para la Gran Misión Diocesana que hemos comenzado el 1° de octubre del corriente año.


Lo estuvimos elaborando, con esfuerzo y empeño, los miembros del EDAP con sus equipos de colaboradores a fin de que este manual pueda ser de utilidad para todos los que, como misioneros, se comprometerán a transmitir el Mensaje de Salvación a sus hermanos durante la misión.


El Subsidio contiene lo siguiente:

1. En la tapa el logo de la Misión y su explicación

2. Esta presentación

3. Una semblanza de mons. Jorge Gottau y la oración para pedir a Dios su beatificación

4. La Carta pastoral donde convoco al Año Jubilar y a la Gran Misión Diocesana

5. Un modelo de carta destinada a los párrocos para convocar a los misioneros 

6. Breves apuntes sobre espiritualidad misionera 

7. Una catequesis sobre el tríptico 

8. Un esquema para la visita a las familias 

9. En la contratapa el Himno y la Oración de la misión


Rezo a fin de que se lo aproveche bien y se lo utilice a lo largo de todo el año


Con mi bendición:

+Adolfo A. Uriona fdp

Obispo de Añatuya
3. Siervo de Dios monseñor Jorge Gottau

Jorge Gottau nació en Esteban Gascón, provincia de Buenos Aires, el 23 de mayo de 1917. Fue hijo de José Gottau y Juliana Bahl, un matrimonio profundamente cristiano, y tuvo 10 hermanos. Cursó sus estudios primarios en el colegio Niño Jesús, desde muy pequeño sintió su vocación sacerdotal, a los 12 años de edad ingresó en el seminario menor de los Padres Redentoristas en Bella Vista, de la actual diócesis de San Miguel, en la provincia de Buenos Aires. Soñó dedicar su vida al servicio de los más necesitados, como lo hiciera san Alfonso de Ligorio.

A principios del año 1937, pasó a la casa del noviciado de Manuel Campos, cerca de la ciudad de Pergamino. Luego del año de prueba del noviciado, hizo allí mismo sus votos religiosos en la congregación del Santísimo Redentor. Posteriormente fue trasladado a Villa Allende, provincia de Córdoba, donde completaría sus estudios de Filosofía y Teología. Fue allí donde enfocó con todo su entusiasmo, ahínco y cariño su formación de futuro sacerdote misionero.

El 19 de octubre de 1942 recibió el sacramento del Orden Sagrado. Su primera Misa la celebró en la localidad de Santa Teresa, en La Pampa. Se desempeñó como párroco en la localidad bonaerense de Darregueira y en 1956 fue electo Superior Provincial de los Padres Redentoristas de Argentina.

Durante el año 1961 la Santa Sede creó varias diócesis en nuestro país, entre las que figura la de Añatuya, en la provincia de Santiago del Estero. La zona de Añatuya era, y sigue siendo, muy pobre en recursos y medios, pero más pobre aún era el panorama espiritual y de vida religiosa. Se necesitaba un obispo auténticamente misionero, y el Papa Juan XII encontró en Jorge Gottau a la persona clave. Recibió la Consagración Episcopal de manos del cardenal Caggiano en la parroquia Nuestra Señora de las Victorias de los Padres Redentoristas, en Buenos Aires, el día 26 de agosto de 1961. El primero de octubre de ese mismo año se hizo cargo de la recién creada diócesis de Añatuya.

Recibió una diócesis que contaba sólo con 7 parroquias y 7 sacerdotes para atender a los 120.000 habitantes desperdigados en 68.000 Km2. Al llegar a Añatuya, acompañado por el padre Emilio De Eleyalde, recorrió toda la diócesis e inmediatamente se dedicó a conseguir recursos económicos y colaboradores para desarrollar una obra magnífica que llenó de esperanza a todos los habitantes de la región del chaco santiagueño.

Recibió apoyo de las diócesis e instituciones de Alemania y de muchas parroquias de Buenos Aires, además cosechó agentes de pastoral en Europa y Latinoamérica. Durante los 31 años que estuvo al frente de la diócesis creó 15 nuevas parroquias, más de 200 capillas, con la colaboración de 30 sacerdotes, 150 religiosas y gran cantidad de religiosos y laicos. También creó 26 centros educativos de todos los niveles, primarios, secundarios, agrotécnicos, terciarios, de capacitación laboral, talleres, una escuela de educación especial, etc. Además creó 6 hogares, uno para niños, tres de ancianos y dos de discapacitados. Promovió cooperativas y el denominado "Proyecto del Salado" que benefició a cientos de productores. Gestionó la construcción de canales, aljibes y postas sanitarias. Creó un plan de viviendas para erradicar las viviendas rancho, en las que se reproducen las vinchucas. También creó delegaciones de Cáritas y comedores en todas las parroquias. Además se crearon 3 radios, un centro deportivo y un centro cultural.

En el año 1970 creó la colecta nacional "más por menos" destinada a ayudar a las diócesis más necesitadas de nuestro país, constituyendo una puesta en común de los bienes entre todos los cristianos argentinos, para que los que tienen MAS ayuden a los que tienen MENOS. 

Monseñor Gottau renunció a la diócesis de Añatuya, por edad, el día 21 de diciembre de 1992. Dejó su cargo en una emotiva despedida en la que fue nombrado "ciudadano ilustre", por el gobernador, en reconocimiento a su magnífica labor. Falleció el 24 de abril de 1994, a los 77 años, en la Ciudad de Buenos Aires. Actualmente sus restos descansan en la catedral de Añatuya.

Este año, por iniciativa de la Fundación Gottau, fue aceptada por la Santa Sede su causa de canonización, por lo que ya se lo considera siervo de Dios.

Oración
Padre nuestro, 

que llamaste a tu hijo Jorge Gottau 

a ser pastor de tu pueblo, 

y él, mediante una vida virtuosa en la oración 

y generosa en la caridad,

respondió con amor y compromiso 

aceptando su misión 

en la Iglesia pobre de Añatuya

al servicio de los más necesitados,

escúchanos. 

Te pedimos que, por su ejemplo, 

aprendamos a llevar tu Palabra 

junto con acciones concretas 

a favor de la promoción humana.

Padre nuestro, te ofrecemos 

seguir caminando por sus huellas 

para que el fuego de su espíritu no se apague,

así, podamos ser mejores discípulos tuyos

y él, Jorge Gottau, sea elevado a los altares

para ejemplo de la Iglesia universal.

Danos sencillez, generosidad y perseverancia 

y, concédenos la gracia que te pedimos 

(mencionar aquello que deseamos 

para nuestro bien y el de nuestros hermanos)

y, junto a nuestro pedido,

vaya también la intención

de ver pronto a nuestro querido pastor

entre los santos reconocidos por la Iglesia.

Padre nuestro, Ave María y Gloria.

Con las debidas licencias

(oración para la devoción privada)

Adolfo Uriona, obispo.

4. Carta pastoral con motivo del año jubilar 2010-2011

INTRODUCCION

Queridos hermanos:


Desde el año 2008 venimos transitando el triduo de preparación para la celebración del JUBILEO DE LA DIÓCESIS que realizaremos, Dios mediante, el 1º de octubre de 2011, a 50 años de la llegada del primer Obispo, Mons. Jorge Gottau, de feliz memoria.


Cada año nos propusimos un lema a fin de que orientara toda la actividad pastoral. En este 2010 decía así:

“De habitantes a ciudadanos y de bautizados a discípulos-misioneros”


Como se puede ver, el lema tiene dos partes. La primera: “De habitantes a ciudadanos”, la hemos desarrollado en la Carta Pastoral de Cuaresma, en coincidencia con el inicio de las celebraciones del Bicentenario de nuestra patria y tomando del documento de los Obispos Argentinos, “Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad”.


Tal como les había prometido, en esta Carta pastoral reflexionaremos acerca de la segunda parte: “de bautizados a discípulos-misioneros”, en consonancia con el “Año Jubilar” que iniciaremos el próximo 1º de octubre de 2010.

I.- “UN AÑO JUBILAR”


Ahora bien, nos preguntamos ¿en qué consiste un año jubilar?, ¿qué es un Jubileo?...


La celebración del Jubileo tiene su origen en un mandato de Dios a Moisés que debía transmitir, como mediador, al pueblo de Israel. Así leemos en el libro del Levítico:


“El Señor dijo a Moisés sobre la montaña del Sinaí: Habla en estos términos a los israelitas:


Deberás contar siete semanas de años -siete veces siete años- de manera que el período de las siete semanas de años sume un total de cuarenta y nueve años. 

Entonces harás resonar un fuerte toque de trompeta: el día diez del séptimo mes -el día de la Expiación- ustedes harán sonar la trompeta en todo el país.


Así santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán una liberación para todos los habitantes del país. Este será para ustedes un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y regresará a su familia.

 
Este quincuagésimo año será para ustedes un jubile: no sembrarán ni segarán lo que vuelva a brotar de la última cosecha, ni vendimiarán la viña que haya quedado sin podar; porque es un jubileo, será sagrado para ustedes. Sólo podrán comer lo que el campo produzca por sí mismo.


En este año jubilar cada uno de ustedes regresará a su propiedad…


No se defrauden unos a otros, y teman a su Dios, porque yo soy el Señor, su Dios.


Observen mis preceptos y cumplan fielmente mis leyes; así vivirán seguros en esta tierra”  (Cf. 25, 1-18)

Como podemos comprobar en este texto bíblico, el “año jubilar” era un año de Gracia para todos los habitantes del país, en particular para los más desposeídos.

La Iglesia, el nuevo Pueblo de Dios, tomando este pasaje del Antiguo Testamento  ha celebrado jubileos en determinados períodos de su historia. Así por ejemplo el Jubileo del año 2000.

Nosotros, como diócesis de Añatuya, queremos aprovechar estos 50 años de vida como Iglesia particular, para celebrarlo con una GRAN MISIÓN DIOCESANA, que iniciaremos el 1º de octubre de 2010 y que concluiremos, Dios mediante, el 1º de octubre de 2011.

Esta carta tiene la finalidad, entonces, de invitar a todos los bautizados de la diócesis a fin de que, como gracia particular del año jubilar, descubran su condición de “discípulos”, es decir,  seguidores de Jesús y “misioneros”, anunciadores de su Palabra a todos los hombres.

II.- LA GRAN MISIÓN DIOCESANA


Decía el Mensaje Final de Aparecida:


“Desde el cenáculo de Aparecida nos disponemos a emprender una nueva etapa de nuestro caminar pastoral declarándonos en misión permanente. Con el fuego del Espíritu vamos a inflamar de amor nuestro Continente: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre Ustedes, y serán mis testigos… hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8).


Siguiendo esta exhortación de los obispos de América Latina y el Caribe queremos encarar nuestra misión jubilar.

A) OBJETIVOS DE LA GRAN MISIÓN DIOCESANA


Desde el EDAP (Equipo de animación diocesana) nos venimos, reuniendo desde diciembre del año pasado todos los meses, a fin de reflexionar y preparar este gran acontecimiento diocesano.


Con los numerosos aportes que nos brindaron los participantes del Encuentro de pastoral (marzo de 2010)  hemos elaborado los siguientes objetivos generales:
       1º. Llegar a todos con el anuncio del kerigma a fin de que nuestros fieles


tengan un encuentro personal con Jesucristo.

       2º. Lograr la renovación de nuestras parroquias a fin que las mismas


continúen en “estado de misión permanente”.

       3º. Formar pequeñas comunidades en torno a la lectura de la Palabra de Dios.


Para la primera etapa de la misión nos proponemos: sensibilizar, convocar y formar a los distintos agentes pastorales que trabajarán en la misma.

A) A través de la “sensibilización” buscamos: “poner en conocimiento e invitar a todos los fieles de la diócesis a celebrar el Año Jubilar a través de la Gran Misión Diocesana”.

Los medios que sugerimos utilizar son los siguientes:


·Difundir este importante acontecimiento diocesano utilizando todos los medios a


  nuestro alcance (afiches, volantes, medios de comunicación social, etc…)


·Divulgando esta Carta pastoral del Obispo que convoca a la celebración del Jubileo


  a través de la Gran Misión Diocesana


·Rezando la oración de la misión.


·Confeccionando un logo que identifique la misión.


·Elaborando un himno de la misión.


Y cualquier otro medio que la creatividad de ustedes les inspire…

B) Mediante la “convocación” buscamos: “motivar a que todos los bautizados se sientan misioneros y se involucren activamente con la misión”.


Los Obispos en el Mensaje final de Aparecida se expresaban así:


“Jesús invita a todos a participar de su misión. ¡Que nadie se quede de brazos cruzados! Ser misionero es ser anunciador de Jesucristo con creatividad y audacia en todos los lugares donde el Evangelio no ha sido suficientemente anunciado o acogido, en especial, en los ambientes difíciles y olvidados y más allá de nuestras fronteras”

Algunos medios sugeridos:


·Carta personal del párroco para invitar a los agentes pastorales a participar


  de la Gran Misión Diocesana.


·Promover la IAM (Infancia y adolescencia misionera) y la UEAM (Unión


  de enfermos y ancianos misioneros).


·Convocar y comprometer formalmente a todas las comunidades educativas.


·Pensar encuentros motivadores y un plan de formación sistemática.

C) Y, en tercer lugar, “queremos brindar a los bautizados, que se ofrezcan para ser misioneros, una formación integral”.


Considero fundamental este tiempo de formación. Los que salgan a llevar la Buena Noticia deben imbuirse de un verdadero espíritu misionero a través de de una seria preparación doctrinal, pastoral y espiritual. No podemos ni debemos “improvisar”. Por eso motivo a todos los sacerdotes, religiosos /as y laicos consagrados a abocarse a esta tarea de una manera creativa y sistemática.

Algunos medios posibles:


·Elaborar una catequesis en base al tríptico (Junta de catequesis)


·Elaborar un plan de formación que tenga en cuenta lo siguiente:



a. El itinerario formativo que propone el Documento de Aparecida, Cap. VIº.



b. Una espiritualidad del misionero



c. Método de la “lectio divina”



d. Un esquema de la visita a las familias y a los diversos sectores


·Campaña de difusión de la Biblia y/o el N.T.


·Aprovechar el material de formación brindado por el CELAM

Hasta aquí la etapa preparatoria…

Tendremos que seguir reflexionando y orando a lo largo de este tiempo para buscar juntos cómo implementar “la misión propiamente dicha” (el Encuentro pastoral de 2011 estará todo centrado en esta búsqueda), la cual tendrá sus “tiempos fuertes”. Es mi deseo que los mismos se vayan gestando desde la experiencia comunitaria, a la luz de la lectura de la Palabra de Dios, en el silencio orante y en la fortaleza que nos brinda la Eucaristía.

Ahora, tomando como base la Encíclica “Redemptoris Missio” de Juan Pablo II en su Capítulo 81, les propongo algunos elementos esenciales a la hora de ir cultivando una “espiritualidad misionera”, que dé sentido y contenido a esta experiencia de llevar la Buena Noticia a los hombres.

B) VIVIR UNA AUTÉNTICA “ESPIRITUALIDAD MISIONERA” 

Según el venerado Papa, la actividad misionera exige una espiritualidad específica. Si bien se refiere a la misión “ad gentes”, es decir a los misioneros que se van a otro país, las líneas fundamentales, por analogía, también pueden aplicarse a nuestra experiencia de misión. Sigo la misma estructura que nos presenta el santo Padre en el mencionado capítulo.

1º. Dejarse conducir por el Espíritu

     “Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios” (Rm 8,14)

Es el Espíritu Santo quien forma a Cristo en nuestro interior y esto es fundamental, porque no se puede dar testimonio de Cristo sin reflejar su imagen, la cual se hace viva en nosotros por la gracia y por obra del Espíritu.
Es el mismo Espíritu quien, al infundirse en Pentecostés sobre los discípulos, los transformó de ignorantes y cobardes en testigos valientes y preclaros anunciadores de su palabra.

Hoy también, como en aquellos primeros tiempos de la Iglesia, la misión, en este mundo “posmoderno y laicista” es compleja y difícil; exige la valentía y la luz del Espíritu para enfrentarla. Así nos lo expresaba Aparecida:

“El Señor nos dice: “No tengan miedo” (Mt 28, 5). Como a las mujeres en la mañana de la Resurrección, nos repite: “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?” (Lc 24, 5). Nos alientan los signos de la victoria de Cristo resucitado, mientras suplicamos la gracia de la conversión y mantenemos viva la esperanza que no defrauda. Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas  de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo…”
2º. Vivir el misterio de Cristo “enviado”


“Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Fil 2,6)


No se puede comprender y vivir la misión si no es con referencia a Cristo en cuanto enviado a evangelizar. 


Él ha sido enviado por el Padre a fin de que se encarnara entre los hombres, anunciara la Buena Noticia del Reino y diera su vida en la Cruz para salvar a la humanidad.


El misionero debe tener los mismos sentimientos de Cristo quien, sin dejar de ser Dios, se despojó de sí mismo para hacerse uno de nosotros y recorrió, desde el amor, el camino que conduce a la cruz. También al misionero se le pide que se despoje de sí mismo para hacerse todo de todos y así anunciar a los hombres la Buena Noticia de la salvación.


Se necesita “aprender a morir a sí mismo” para transmitir el mensaje con fruto a los demás, sabiendo que cuando “el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna” (Jn 12, 24-25)


Por otra parte, esta exigencia no nos debe desanimar, porque “al ser «enviado», el misionero experimenta la presencia consoladora de Cristo, que lo acompaña en todo momento de su vida. «No tengas miedo... porque yo estoy contigo» (Hech 18, 9-10). Cristo lo espera en el corazón de cada hombre”.

3º. Amar a la Iglesia y a los hombres como Jesús los ha amado


“Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado.


  No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15,12-13)

La espiritualidad misionera se caracteriza por la caridad apostólica… El misionero se mueve a impulsos del «celo por las almas», que se inspira en la caridad misma de Cristo y que está hecha de atención, ternura, compasión, acogida, disponibilidad, interés por los problemas de la gente:


“Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias.


Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor” (Mt 9, 35-36)


El misionero debe estar impulsado por la caridad: para poder anunciar a todo hombre que es amado por Dios y que él mismo puede amar, debe dar testimonio de caridad para con todos, gastando la vida por el prójimo, particularmente por los más pequeños y pobres.


Por último, lo mismo que Cristo, él debe amar a la Iglesia: “Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Ef 5, 25). Sólo un amor profundo por la Iglesia puede sostener el celo del misionero para seguir anunciando, sin desalentarse, el Reino de los cielos.

4º. El verdadero misionero es el santo 


“Así como aquel que los llamó es santo, también ustedes sean santos en toda su


 conducta, de acuerdo con lo que está escrito: Sean santos, porque yo soy santo”


(1 Pe 1,15-16)

La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad… La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión, nos decía Juan Pablo II.


No basta con renovar los métodos pastorales, ni organizarnos mejor en la Iglesia, es necesario un nuevo “anhelo de santidad” entre todos los bautizados, que los impulse a comprometerse en serio por sus hermanos, tal como nos lo dice el Documento de Aparecida:


“Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino, protagonistas de vida nueva para una América Latina que quiere reconocerse con la luz y la fuerza del Espíritu” 


Continúa diciendo Juan Pablo II: Pensemos, queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. Y se trataba de la religión de un hombre muerto en cruz, «escándalo para los judíos, necedad para los gentiles» (1Cor 1, 23). En la base de este dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades. 


Debemos centrar todo nuestro esfuerzo para buscar y alcanzar la santidad. El misionero ha de ser un «contemplativo en acción». El halla respuesta a los problemas a la luz de la Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria… El misionero, sino es contemplativo, no puede anunciar a Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la experiencia de Dios y debe poder decir como los Apóstoles: «Lo que contemplamos... acerca de la Palabra de vida..., se lo anunciamos» (1 Jn 1, 1-3). 


El Santo Padre destaca la importancia de “la contemplación” que es un encuentro con el Dios viviente que se manifiesta en la historia. La oración, la lectura de la Palabra de Dios y la Eucaristía van modelando el corazón del misionero según Dios y así se hace más apto para la transmisión del mensaje de salvación, puesto que, como decía Benedicto XVI, “la evangelización se realiza, no por proselitismo, sino por irradiación y por contagio”  y sólo puede contagiar a Jesucristo quien lo lleva en su corazón.


Finalmente, podemos decir que la característica de toda vida misionera auténtica es la alegría interior, que viene de la fe. Una alegría que no es algarabía externa sino que es un don del Espíritu y se funda en la certeza de que el Padre me ama y que el Hijo me ha salvado a través de su entrega en la cruz.


En un mundo angustiado y oprimido por tantos problemas, que tiende al pesimismo, el anunciador de la «Buena Nueva» ha de ser un hombre que ha encontrado en Cristo la verdadera esperanza y la quiere irradiar a los demás.

CONCLUSIÓN


¡Una tarea desafiante nos espera como diócesis!


No solamente a los sacerdotes, a los religiosos, a las religiosas, a los laicos consagrados y a los laicos comprometidos…, ¡sino a TODOS!


El bautizado ha de ser un auténtico discípulo-misionero de Jesucristo, si no lo vivimos de esta manera, mal nos llamamos cristianos. No somos dignos de lo que ese nombre significa.


Por lo tanto, como decían los obispos en Aparecida: ¡Que nadie se quede de brazos cruzados!


Como los discípulos después de la Ascensión de Cristo, la Iglesia debe reunirse en el Cenáculo con “María, la madre de Jesús” (Act 1, 14), para implorar el Espíritu y obtener fuerza y valor para cumplir el mandato misionero. También nosotros, mucho más que los Apóstoles, tenemos necesidad de ser transformados y guiados por el Espíritu. Por ello, le pedimos a ELLA, a la Madre de Dios y de la Iglesia, que bendiga y sostenga nuestra Gran Misión Diocesana.


Con mi paternal bendición.







Añatuya, 31 de julio de 2010




Fiesta de la Virgen de Huachana
+Adolfo A. Uriona fdp

Obispo de Añatuya

5. Modelo de carta para los párrocos
Querido hijo:



Dios nos llamó a todos a ser sus hijos por el Bautismo y lo somos. Y sabias ¿Qué por el bautismo también todos somos misioneros?



Sí, Dios nos llama para ser y estar siempre con Él y para enviarnos a Anunciar la Buena Noticia: Jesús vive ha resucitado, está en medio nuestro. Jesús quiere vivir en nuestro corazón, en nuestras familias, en nuestras comunidades.



Estamos celebrando como Diócesis 50 años de vida y queremos hacerlo, comenzando una etapa nueva, de compromiso de todos los cristianos y por esto: Te proponemos que empieces a prepararte para ser un misionero de verdad que viva a fondo su bautismo para que nadie se quede sin conocer y amar a Jesús de verdad.



Por eso como Diócesis, el 1º de Octubre, hemos comenzado la Gran Misión Diocesana, con la entrega del Tríptico de la Misión Continental, (toda América hizo este compromiso de llevar a Jesús casa por casa y renovar las comunidades) y desde ese día, comenzamos a prepararnos con la oración y encuentros de formación en cada parroquia.



Necesitamos cristianos valientes, convencidos de su fe, pero sobre todo cristianos que confíen en la presencia y en la acción del Espíritu Santo en sus vidas.



Te esperamos. Que la Virgen María, nuestra Madre te conceda la Gracia de Amar en serio a nuestros hermanos que te necesitan y necesitan de Jesús, a quien le puedes hablar vos y mostrarle un rostro nuevo de Iglesia.



Dios te bendiga y te dé un corazón misionero.

6. Breves apuntes sobre la espiritualidad del misionero

¿Qué significa tener una espiritualidad? ¿Qué significa ser personas espirituales? Podríamos decir que es dejarnos llenar por la vida de Dios, por su Espíritu Santo. La espiritualidad del bautizado, es decir del discípulo-misionero es como la sangre en el cuerpo, como la savia en la planta. Si bien estos no se ven, sin embargo son esenciales para mantenernos llenos de vida. La espiritualidad tampoco se percibe a simple vista, pero sí se notan sus frutos. La espiritualidad es el impulso vital del hombre, que es la Vida con mayúscula que nos trae Dios, no una vida cualquiera, sino la Vida, y Vida en abundancia (Jn 10,10). Nuestra espiritualidad, es decir, nuestra vida como discípulos-misioneros se puede resumir en el amor. Tener el Espíritu Santo en nuestros corazones, es tener la misma presencia del amor de Dios dentro nuestro que fluye hacia acciones concretas de servicio y amor al prójimo.

¿Cómo crecer entonces en nosotros la espiritualidad? ¿Cómo tener más Vida de Dios en nosotros? ¿Cómo hacer para que el Espíritu Santo empape con su presencia más zonas de nuestras vidas? La espiritualidad crece con el amor de Dios que crece interiormente en nosotros. Este amor se nutre con la oración y con la acción. Estas dos son las principales fuentes de alimentación de la Vida de Dios dentro nuestro. En el encuentro personal con Jesús, en el encuentro con su Palabra, en el encuentro a través de los sacramentos, aumentamos así en nosotros la presencia de Dios y su Vida dentro nuestro. Como así también el encuentro fraterno con los hermanos, un servicio concreto realizado con amor, santificando nuestro trabajo cotidiano haciéndolo desde el amor de Dios, dándole así un sentido eterno, a lo temporal y pequeño de cada día, todo esto también hace crecer nuestra espiritualidad. 

Veamos entonces ahora algunas notas propias de la espiritualidad del cristiano que se toma en serio su compromiso bautismal como discípulo-misionero de Jesús. Lo haremos guiados por la oración de la misión diocesana, acompañando cada punto con un breve ejercicio o gesto celebrativo para vivenciar mejor esta nota y hacerla más carne en nuestra vida:

1. La gratitud y el ser hijos de Dios:

Padre de bondad

te agradecemos por el don del Bautismo,

que nos hace tus hijos amados.

-El misionero se sabe profundamente amado y elegido por Dios. Él es quien toma la iniciativa y nos invita a seguirlo. Dios no nos elige porque seamos buenos, sino que nos hace buenos al elegirnos y de esta manera nos convierte en sus hijos muy amados.

-De ahí que la misión brota de una experiencia profunda de gratuidad, es decir, sentimos profundamente el amor de Dios que mira nuestra pequeñez y nos elige, y esto nos mueve a agradecer continuamente este don y a devolverlo en parte amando gratuitamente a nuestros hermanos, sin otra recompensa que la de amar y servir gratuitamente. 

-Gesto: Buscá algún recipiente con agua bendita para hacerte la señal de la Cruz cada día renovando así el don del Bautismo, y agradeciendo profundamente tu dignidad de hijo amado de Dios.

2. El encuentro personal con Cristo y su Palabra  

Tú enviaste a tu Hijo para darnos a conocer tu Palabra,

haciendo arder nuestros corazones.

-El misionero está centrado en su único Maestro y Señor Jesús. No puede vivir sin Él y sin su Palabra. Necesita una y otra vez estar con Él, dejarse llenar por su amor, de tal modo de que su corazón arda fuerte con Jesús. El corazón del misionero late con fuerza al hablar de Jesús. No habla de Él como si fuera alguien que conoce de oídas, o porque se lo han contado, sino que habla desde su experiencia personal y cotidiana.
-Gesto: Buscá alguna imagen o estampa de Jesús para tener en algún lugar sagrado de tu casa, para pasar ratos de contemplación silenciosa del Rostro de Cristo.
3. El sentido eclesial y comunitario

Ahora nos eliges y nos envías a nosotros

en esta hora de la Iglesia en Añatuya,

para ponernos en estado de misión.

-Jesús me llama junto con otros, en un pueblo que es la Iglesia. Hoy en día hay que insistir bastante en esto por el individualismo que nos ataca por todos lados. Jesús me salva junto a otros y con otros. Tener una mirada eclesial es tener siempre la certeza de que al anunciar a Jesús, lo hago en nombre de la Iglesia y que no soy un francotirador. Cosechamos lo que otros sembraron. Y sembraremos lo que otros cosecharán.

-El misionero ama profundamente a la Iglesia concreta en la que le toca vivir, no la de sus sueños, sino la real por la que Jesús entregó su vida. Por eso, estamos llamados a ser sembradores de comunión y no de división, a ser personas profundamente comunitarias que abran el juego para que otros hermanos se sientan partícipes de la vida de la comunidad y se sientan a gusto en ella.

-Gesto: Participá de la misa del Domingo, y en algún momento de la celebración detenete a contemplar los rostros de tus hermanos, agradeciendo profundamente a Dios por haberlos llamado como a vos en este camino cristiano.

4. El compromiso y la disponibilidad en el amor

Hemos recibido mucho en estos 50 años como diócesis,

por eso, es tiempo de dar desde nuestra pobreza

dejando atrás la pasividad y el conformismo.

-Amor con amor se paga… dice una Santa. Por eso, la mejor manera de devolver el esfuerzo misionero de tantos hermanos que entregaron su vida para que nosotros tengamos Vida, es unirnos en esta larga cadena de testigos de Jesús, tomando la posta que ellos nos dejan, para asumir nuestro compromiso bautismal.

-El misionero descubre que los desafíos son muchos, pero en vez de achicarse frente a ellos o atemorizarse y quedarse de brazos cruzados, da un paso adelante y se anima en la aventura de anunciar con pasión el Reino. Aquí no cabe ningún tipo de excusa, sólo es cuestión de decir que sí con generosidad al llamado de Dios y ponernos manos a la obra, porque el trabajo es mucho y los obreros pocos...

-Gesto: En tu oración personal quedate repitiendo lentamente por un rato largo la siguiente frase: Aquí estoy Señor porque me has llamado…

5. La conversión y la docilidad al Espíritu Santo

Derrama tu Espíritu y renueva nuestras comunidades,

para que seamos los discípulos-misioneros

que tu Iglesia y nuestro mundo necesita.

-El Espíritu Santo nos imprime el estilo de Jesús. Estamos llamados a ser misioneros a Su estilo, y no al nuestro. Por eso, el misionero está bien abierto a lo que el Espíritu le va soplando y se deja conducir por Él con docilidad, ya que el gran protagonista de la misión es el Espíritu Santo. 

-El Espíritu Santo nos desinstala de nuestra comodidad y nos pone en estado permanente de conversión. Un cristiano que no se renueva y no se convierte cotidianamente al Señor, corre el riesgo de fosilizarse, es decir, de endurecer su corazón a Dios y a sus hermanos. 

-Gesto: Realizá un examen de conciencia profundo y acercate a recibir el sacramento de la Reconciliación con el deseo de ponerte en estado de conversión permanente. 

6. La centralidad de la Palabra de Dios

Haz que formemos comunidades orantes, fraternas y misioneras

en torno a tu Palabra

para que nadie quede sin recibir el anuncio de tu salvación.

-Para que sea posible la escucha de la Palabra, el misionero debe ser hombre y mujer que guste del silencio. Sólo aquel que es capaz de escuchar atentamente a Dios en un silencio profundo, es capaz de escuchar a sus hermanos que Dios le ha confiado. Hoy en día, nadie escucha a nadie. La gente necesita ser escuchada, ser contenida, para ello hace falta mucho silencio frente a Jesús para poder hacerlo frente al hermano, para recibirlo y acogerlo como él es. La Madre Teresa decía: Hoy en día no tenemos tiempo para mirarnos los unos a los otros, para conversar, para disfrutar de la mutua compañía. El mundo se está perdiendo por falta de dulzura y bondad. La gente se muere por falta de amor, porque todo el mundo está apurado.  

-El misionero es un servidor de la Palabra, se deja educar por ella, y en ella tiene la serena confianza de una fecundidad que excede sus fuerzas.: “Ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé” (Is 55,10-11). Ha de ser el primer creyente de la Palabra con la plena conciencia de que las palabras de su enseñanza no son suyas, sino de aquél que lo ha enviado. El no es el dueño de esta palabra; es su servidor. Por eso no puede cambiar el mensaje, sino que es su humilde servidor. 

-Gesto: Buscar el libro de la Palabra de Dios y ponerlo en algún lugar importante de la casa, tratar de hacerme un espacio cada día para leer y meditar un texto bíblico.

7. La opción por los pobres

Que el Evangelio de Jesús

llegue así a los rincones más escondidos de nuestra diócesis,

especialmente a los más pobres, a los que más sufren,

a los que se sienten más alejados de tu amor.

-El misionero debe acercarse y hacerse prójimo de los que nadie se acerca. De esta manera se van derribando las fronteras del corazón que nos separan de los demás. Optar por los pobres implica ir concretamente hacia los más sufrientes del territorio parroquial. 

-A la hora de tomar decisiones pastorales, este valor que encarnó Jesús en su vida terrena, nos debe mover a optar por ellos. Es necesario para eso, cambiar la mentalidad para ir adquiriendo poco a poco la mentalidad de Jesús. Preguntándonos una y otra vez cuáles son hoy los pobres a los que Jesús se dirigiría en primer lugar, a quiénes iría a buscar con más prisa como prioridad de su misión. Y no solamente ir hacia ellos, sino recibirlos en nuestra comunidad, dándoles un lugar preferencial y activo donde se sientan cómodos y encuentren así su espacio y su misión. 

-Gesto: Presentarle a Jesús una lista de aquellas personas que conozco (algún vecino o familiar, etc.) que necesitarían la visita misionera y comprometerme a rezar por ellos y a hacerme prójimo de ellos.
8. Tomados de la mano de la Virgen

Que María nuestra Madre

nos permita celebrar misionando

estos 50 años de bendición y gracia para nuestra diócesis,

-María fue la primera misionera que llevó la presencia de Jesús en su vientre al visitar a su prima Isabel. Ella nos enseña a salir continuamente de nosotros mismos, a no quedarnos en la espera. Ella es la fuerza de los misioneros, la causa de nuestra alegría. La que nos hace amar a todos como hermanos, en especial a los que no nos corresponden con su amor. Ella nos invita a amar apasionadamente a la gente que Dios nos confía para acercarles el anuncio, a no mirarlos como enemigos hostiles, sino a sentirlos profundamente hermanos a pesar de chocar muchas veces con la indiferencia o el desprecio. Ella nos invita a transformar la queja estéril, en cántico de alabanza al Señor, en súplica confiada para que venga su Reino, ella transforma nuestros sentimientos de fracaso en espera paciente de los frutos que seguramente nuestra siembra tendrá, aunque nosotros no lo lleguemos a ver.

-Gesto: Rezar un Rosario misionero (pidiendo en cada misterio por cada continente, por su realidad y los misioneros que están en él) cada sábado, uniéndonos también a la oración por la misión diocesana. 

9. Con el fervor de los santos

y nos encienda en aquel mismo fervor que nuestro primer Obispo,

Jorge Gottau, tuvo por anunciar tu Palabra.

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

-Como dice Juan Pablo II, el verdadero misionero es el santo. Hemos tenido el gran ejemplo de nuestro primer obispo Gottau, y tenemos muchos ejemplos de santidad. Los santos fueron personas como nosotros que vivieron de forma radical y apasionada el Evangelio de Jesús, y nos invitan e impulsan a nosotros a hacer lo mismo. Sólo el vivo testimonio de hombres y mujeres santos hará posible que muchos sientan el deseo de conocer y amar más a Jesús. La fe se transmite por contagio, y por desborde de gratitud, como un manantial de agua fresca que desborda y llena de vida todo lo que encuentra a su alrededor, así debe ser la Vida divina en el corazón del discípulo misionero. 

-Contamos con muchos medios para ello, entre ellos la oración personal y comunitaria con la Palabra de Dios, la participación frecuente de los sacramentos (en especial de la Eucaristía dominical, nuestro principal alimento; y la Reconciliación nuestro lugar de sanación y conversión), la lectura de algún libro de espiritualidad, los encuentros o jornadas de formación, los tiempos de retiro y soledad anuales para ahondar en nuestra misión de bautizados, la dirección o acompañamiento espiritual, (para discernir con otro la voluntad de Dios en mi vida y no estancarme en el crecimiento de la vida de Dios), un apostolado o servicio concreto, permanente y estable.

-Gesto:  Tratar de realizar alguna jornada de oración y/o de formación, o un retiro para profundizar en nuestra vida espiritual, si es posible buscar ya alguna fecha concreta para realizarlo.
7. Una novena de encuentros de “formación-conversión”

ESQUEMA DE CADA ENCUENTRO (al estilo de los encuentros de Jesús con la gente...)

· Momento de la realidad



(Ver)

· Momento de la respuesta e iluminación

(Juzgar)

· Momento de la sanación, conversión y compromiso
(Actuar) 

· Momento celebrativo




(Celebrar)

1° ENCUENTRO La experiencia del Cristo resucitado y La Iglesia misionera
Tríptico / Ascensión del Señor Resucitado y el envío misionero...

Momento de la realidad:

¿Cuál es mi experiencia de fe?

· vivo la religiosidad popular... la fe de tradición... (Ap 258-265)

· soy de los que conocen y no practican
(una fe pegada a verdades)

· soy de los que conocen y celebran

(una fe pegada a la liturgia)

· soy de los que tiene una fe comprometida
(una fe que llega a la vida)

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Juan 14, 1-7)
Yo soy el camino, la verdad y la vida (persona de Jesucristo).


(Mt 28, 16-20) Vayan y hagan que todos sean mis discípulos (misión de la Iglesia).

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· ¿Qué pasos dieron los discípulos a partir de ese momento?

· ¿Qué pasos debería dar ya como cristiano?

· ¿Y mi comunidad eclesial?

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Renovación de las promesas bautismales (agua y cirio) 
(con el Ritual de adultos)
2° ENCUENTRO Hagan lo que Él les diga (signos que llevan a la fe)

Tríptico / Bodas de Caná: “Sean discípulos, hagan lo que Él les diga”.

Momento de la realidad:

¿Qué signos de fiesta y alegrías humanas hay entre nosotros?

¿Qué signos de vacíos, desconciertos y tristezas aparecen también entre nosotros?

Momento de respuesta e iluminación:
¿Qué dice el texto?


(Juan 2, 1-12)
Las bodas de Caná

Momento de sanación, conversión y compromiso:  ¿Qué me dice a mí y como respondo?

· ¿Con quién me identifico más en este texto?

· ¿Qué pasos debería dar ya como cristiano?

· ¿Y mi comunidad eclesial?

Momento celebrativo: ¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Bendecir las Biblias
(Adjunto nº 2)
· Entronizar la Palabra...
(en mi corazón)

· Como María

3° ENCUENTRO Llamados para ser discípulos (dejar para seguir)
Tríptico / Pesca Milagrosa: “En tu nombre echaré las redes... y dejándolo todo lo siguieron”

Momento de la realidad:

· ¿En qué está ocupada la gente?: ¿urgencias? ¿problemas? ¿diversiones? ¿nada?

· ¿En qué está nuestra comunidad eclesial?

· ¿En qué ando “enredado” yo? ¿cuáles son mis prioridades? ¿en qué gasto mi tiempo, mis capacidades y mis bienes?

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Lc 5, 1-11) Navega mar adentro...

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· ¿Qué enseñanza le habrá dado Jesús a la multitud reunida en la orilla?

· ¿Qué significó para Pedro “navegar mar adentro y echar las redes”?

· Las redes a punto de romperse... necesitaron llamar a la otra barca...

· ¿Qué ocurrió en su corazón cuando se puso de rodillas?

· ¿Me ha ocurrido a mi algo semejante? ¿cuándo me pasó? ¿qué huellas dejó en mi vida?

· ¿Y a nuestra comunidad cristiana?..

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Como discípulos asumimos el compromiso diario de hacer la “Lectio Divina”

· Entregamos las hojas con las lecturas del Evangelio de cada día y el método    (Adjunto nº 3)
4° ENCUENTRO Multiplicar los panes (saciar las hambres)
Tríptico / Multiplicación de los panes: Sean misioneros: “denles ustedes de comer”

Momento de la realidad:

¿Qué cosas son “necesarias como el pan”

· para los hombres?

· para sus familias?

· para los pueblos?

· y para nuestra comunidad eclesial?..

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Lc 9, 10-17)
La multiplicación de los panes 
(de Jesús)


(Hch 4, 32-37) La comunión fraterna de bienes 
(de la Iglesia)

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· La fe en el Señor que provoca la solidaridad entre los hombres

· La magnitud de las necesidades humanas y la sobreabundancia de la respuesta divina

· Un estilo de vida para nuestra comunidad eclesial... y para el mundo!

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Celebración de la Eucaristía

· Comunión de bienes, capacidades y tiempos (ofertorio y signos)

5° ENCUENTRO
Las Escrituras y la Eucaristía (el camino y la casa)

Tríptico / Discípulos de Emaús: el Resucitado camina con nosotros...

Momento de la realidad:

· ¿Qué acontecimientos hacen “enardecer de enojo” mi corazón?

· ¿Con quiénes comparto estas cosas que me confunden y deprimen?

· ¿Y mi comunidad?

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Lc 24, 13-35)
Los discípulos de Emaús (Jesucristo: las Escrituras y la Eucaristía)


(Hch 2, 42-47) La vida de las 1ª comunidades cristianas 
(Iglesia: Palabra y Eucaristía)

Momento de sanación, conversión y compromiso:  ¿Qué me dice a mí y como respondo?

· La vida y las Escrituras: preguntas y respuestas... sentido de los acontecimientos de la vida

· La casa y la Eucaristía: el reencuentro, compartir el pan, el descanso...

· Los 1º cristianos: 

· escuchaban la Palabra

· oraban en común

· ponían sus bienes en común

· compartían la Eucaristía

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Las Escrituras, como punto de partida -cada mañana- durante la semana

· La Eucaristía, como momento de encuentro y comunión cada domingo

6° ENCUENTRO El Espíritu Santo: alma, guía y vigor de la Iglesia
Tríptico / Pentecostés: “Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”...

Momento de la realidad:

Un “cadáver” es un cuerpo sin alma...

Cuántas realidades nuestras están en estado “cadavérico”...

· nuestra propia vida...

· nuestras familias...

· nuestras comunidades y sus instituciones...

· nuestros grupos y asociaciones pastorales...

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Hch 2, 1-11) La venida del Espíritu Santo 
(Pentecostés de los primeros tiempos)


Aparecida y esta misión continental 

(Pentecostés de nuestros tiempos)

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· Los miedos, los repliegues, la defensiva, la huída del mundo...

· La irrupción del Espíritu en las comunidades orantes...

· La conversión pastoral: comunidades cristianas abiertas, atentas, servidoras y misioneras

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Celebración comunitaria de la reconciliación

· Aprender a oír “esa Voz”: orientaciones para discernimiento de espíritus  (Adjunto 6º)

7° ENCUENTRO Nuestro turno: “ustedes serán mis testigos”
Tríptico / La nueva evangelización: “el anuncio del Evangelio a nuestros pueblos”...

Momento de la realidad:

¿Qué diferencia hay entre ser “chusmas” o “testigos”?

· Chusmas: los que repiten lo que oyeron decir a otros...

· Testigos: los que comunican lo que vieron, oyeron y tocaron...

· Sea de la vida, como de la fe...

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Lc 24, 44-49; Hch 1, 3-8) La promesa del Espíritu Santo

Momento de sanación, conversión y compromiso:  ¿Qué me dice a mí y como respondo?

· Juan Diego, la Virgen de Guadalupe, las Escrituras 
(la 1ª evangelización)

· Laicos y laicas que anuncian la Buena Nueva del reino 
(la nueva evangelización)

· en medio de los hombres y mujeres de nuestro tiempo 
(de la cultura actual)

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· La misión comienza en mi propia casa y ambiente (testimonio y anuncio)

8° ENCUENTRO La Trinidad: “civilización del amor”
Tríptico: El Padre y el Espíritu (envían y animan) al Hijo... comunican la vida trinitaria...

Momento de la realidad:

· El Espíritu Santo sobre María: comienza la misión del Hijo de Dios entre nosotros

· El Espíritu Santo sobre María y los doce: comienza la misión de la Iglesia en la humanidad

· El Espíritu Santo sobre nosotros hoy: prolonga la misión de la Iglesia aquí y ahora...

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(Ef 1, 3-14) El plan de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo


(Mt 18, 20) Formar Células Trinitarias: Donde dos o tres se reúnan en mi nombre...

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· Fuimos hechos a “imagen de la Trinidad”...

· Para vivir a imagen de la Trinidad...

· Cada comunidad eclesial debe ser un “Ícono de la Trinidad”...

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· Celebración de la Eucaristía (y en ella...)

· renovación de la Alianza pactada entre Dios y los hombres    (del “ritual del matrimonio”...)
9° ENCUENTRO Los Santos: “ser santos misioneros hoy”

Tríptico / Santa Rosa y Santo Toribio: “la primera evangelización de América”...

Momento de la realidad:

Rosa de Lima:  
1° santa latinoamericana

· Amor a Jesús y a su pueblo: contemplación mística y generosa caridad

Toribio de Mogrovejo: 
sucesor de los apóstoles en nuestras tierras

· un gran discípulo-misionero, patrono de los obispos de Latinoamérica

· sembrador del evangelio en nuestras tierras y culturas

· evangelizador, defensor y promotor de pobres e indígenas...

Los santos de nuestra Patria:
(o en proceso de serlo...)

· Héctor Valdivieso (religioso y mártir)
· Ceferino Namuncurá y Laura Vicuña (jóvenes laicos)
· Cura Brochero, Mons. Gottau y Card. Pironio (sacerdotes)
· y tantos otros no canonizados por la Iglesia, pero Santos en la Gloria de Dios!

Momento de respuesta e iluminación: 
¿Qué dice el texto?


(1ª Pe 1, 13-21)
Exhortación a la Santidad

Momento de sanación, conversión y compromiso: 
¿Qué me dice a mí y como respondo?

· Dios es el único Santo y el que santifica todas las cosas

· Los santos son personas estrechamente unidas a Él

· Nosotros, individual y colectivamente, estamos llamados a esta íntima comunión con Él

Momento celebrativo: 
¿Qué le digo a Él y cómo lo celebramos?

· 1ª evangelización: caracterizada por la santidad individual

· nueva evangelización: marcada por la santidad colectiva

· Eucaristía del día de Todos los Santos...

Adjunto nº 2: BENDICIÓN DE BIBLIAS

Sacerdote: Queridos Hermanos, el Señor Dios ha querido comunicarse con nosotros por medio de su Hijo Jesucristo, su Palabra hecha carne, anunciada y comprendida en su Iglesia. 

Guía: Roguemos que Ella produzca abundantes frutos en nuestras vidas, diciendo: 

Señor, danos tu Palabra de vida y salvación.

· Para que nosotros y quienes guían a tu Iglesia, (el Papa, los obispos, los sacerdotes y demás agentes de pastoral), escuchemos gustosamente tu Palabra, la convirtamos en vida y la entreguemos en servicios de amor realizados a los demás. Oremos...

· Para que, por nuestro testimonio de vida, los hombres de hoy crean que sólo Tu tienes Palabra de vida eterna y felicidad. Oremos al Señor...

· Para que en nuestros hogares y encuentros bíblicos tu Palabra sea esa compañía cálida de un Padre que nos habla como a hijos, y que quiere compartir nuestras alegrías y tristezas. Oremos al Señor...

· Para que los niños, desde su más tierna infancia, aprendan a conocerte y amarte, escuchando  tus Palabras proclamadas en casa, en la escuela y en todas nuestras celebraciones de fe. Oremos al Señor...

· Que estas Biblias y Nuevos Testamentos que hoy se bendicen sean abiertos cada día, para que tu Palabra renueve nuestros corazones y estilos de vida. Oremos al Señor...

· Para que creciendo en el amor y el conocimiento de tu Palabra aquí en la tierra, alcancemos un día la felicidad de verte cara a cara en el Reino Celestial. Oremos al Señor...

Sacerdote: Y ahora, hermanos, finalizamos estas súplicas comunitarias, con el gran compromiso que nos recuerda la oración que nos enseñó Jesús: Padre nuestro...

Guía: Habiéndonos preparado para este momento, participamos ahora en la bendición que Dios –por medio del Ministro de la Iglesia- derramará sobre estos libros que contienen su Palabra.

S: Nuestra ayuda está en el Nombre del Señor

T: Que hizo el cielo y la tierra.

S: El Señor esté con ustedes

T: Y con tu espíritu.

Sacerdote: Oremos... 

Señor, Padre nuestro,

que con tu Palabra santificas todas las cosas,

derrama tu bondadosa bendición (+)
sobre estos libros que contienen tu Mensaje

de luz, alegría, vida y salvación para los hombres;

concédenos que estas Biblias y Nuevos Testamentos 

nos conviertan en verdaderos discípulos tuyos,

y ardorosos misioneros de los demás. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Adjunto nº 3: LECTURA ORANTE CON LA PALABRA
ORACIÓN INICIAL
Padre Santo, abre mi mente y corazón

para que pueda escuchar y guardar tu Palabra.

Que tu Espíritu me lleve al conocimiento

profundo y completo de tu voluntad.

Concédeme ser un fiel discípulo de tu Hijo,

para que enderece mis pasos por sus caminos.

Quién vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

 

1er. Momento. ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

¿Dónde se encuentran?

¿Quiénes están? ¿cómo participan?...   ¿y quiénes no están, o no participan?

¿Qué acontece?...  ¿cómo empieza, sigue y termina todo?

¿De qué hablan? ¿quiénes hablan? ¿cómo lo hacen?

2do. Momento. ¿QUÉ ME DICE ÉL A MI?

¿Qué es lo que más me llamó la atención?

¿Estoy viviendo alguna situación parecida?

¿Qué enseñanza o invitación me hace Él con este texto?

3er. Momento. ¿QUÉ LE DIGO YO A ÉL?

Con mis palabras...

Con mis actitudes...

Con mi vida de ahora en adelante...

 
ORACIÓN FINAL

Padre Santo, que con mis labios y manos,

pueda expresar y realizar tu voluntad,

en mi familia y comunidad.

Tu Espíritu me recuerde -a lo largo del día-

esas cosas que hoy comprendí 

orando con tu Palabra.

Concédeme también ser misionero de tu Hijo,

para que pueda con Él y mis hermanos

sanar, afianzar y promover

la civilización del amor en esta historia,

y disfrutarla plenamente -con todos los santos-

por toda la eternidad.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Adjunto nº 6: DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS
(1) MOVIMIENTOS DE MOLESTIA   (producidos por el Acusador)
· disturbio

· desconfianza

· los obstáculos parecen insalvables

· miedo al futuro

· cansancio interior

· tedio

· tristeza

· angustia

· disgusto

· pérdida de gusto por la oración

· pérdida entusiasmo por el compromiso

· fuga, evasión frente a lo arduo, generoso radical seguimiento por el Señor...

Cuando hay movimientos de molestia: NO DECIDIR, NO CAMBIAR

(2) MOVIMIENTOS DE APOYO 
(producidos por el Consolador)

· confianza

· anchura de corazón

· respiro interior

· estimulo

· generosidad

· alegría en la oración

· sacrificio en la humillación

· paz interior

Consejo cuando hay movimientos de apoyo: DECIDIR, CAMBIAR.

8. Esquema para las visitas a las familias

1- Encuentro con las familias: saludamos a todos, nos presentamos, explicar el porque de la visita, dialogamos con la gente a partir de los intereses que tengan, tratar de entrar en un clima de confianza.

2- Armar con las familias un altar para la celebración, ver que imagen o devoción tiene la familia, charlar sobre ellas.

3- Comenzar la celebración con un canto adecuado.

4- Invitar a escuchar la Palabra de Dios: Tríptico.

5- Reflexión de la Palabra. Comentar el texto:


·¿Qué dice?


·¿Qué nos dice el texto?


·¿Cómo le respondemos?

6- Invitar a una oración espontanea en la que puedan expresar sus necesidades o acción de gracias.

7- Rezar el Padre Nuestro.

8- Oración de la Misión.

9- Entrega del Tríptico y explicación sintética sobre su significado.

10- Compromiso de la familia.

11- Canto final.

12- Despedida.
9. Himno de la misión diocesana

De bautizados a discípulos-misioneros

CORO: 

Vamos cantando 

con alegría,

Jesucristo está vivo

en nuestras vidas.

1.- Nuestra Iglesia camina

ya casi cincuenta años,

por ciudades y poblados

la Buena Nueva anunciando.

2.- Recibimos un legado

de Monseñor Gottau,

el Evangelio encarnó

y a todos los hermanos anunció.

3.- Discípulos de Jesucristo

y misioneros del Reino,

seremos protagonistas

de un mundo más fraterno.

4.- Ser santos es la meta

de todos los bautizados,

en el encuentro con Jesucristo

 y comprometidos con todos los hermanos.

5.- Somos los misioneros

de una nueva esperanza,

juntos construiremos 

una Diócesis renovada.

6.- En el corazón llevamos

el mensaje del amor,

que a todos nos hermana 

en una misma misión.
Oración por la misión diocesana

Padre de bondad

te agradecemos por el don del Bautismo,

que nos hace tus hijos amados.

Tú enviaste a tu Hijo para darnos a conocer tu Palabra,

haciendo arder nuestros corazones.

Ahora nos eliges y nos envías a nosotros

en esta hora de la Iglesia en Añatuya,

para ponernos en estado de misión. 

Hemos recibido mucho en estos 50 años como diócesis,

por eso, es tiempo de dar desde nuestra pobreza

dejando atrás la pasividad y el conformismo.

Derrama tu Espíritu y renueva nuestras comunidades,

para que seamos los discípulos-misioneros

que tu Iglesia y nuestro mundo necesita.

Haz que formemos comunidades orantes, fraternas y misioneras

en torno a tu Palabra 

para que nadie quede sin recibir el anuncio de tu salvación.

Que el Evangelio de Jesús 

llegue así a los rincones más escondidos de nuestra diócesis,

especialmente a los más pobres, a los que más sufren, 

a los que se sienten más alejados de tu amor.

Que María nuestra Madre 

nos permita celebrar misionando

estos 50 años de bendición y gracia para nuestra diócesis,

y nos encienda en aquel mismo fervor que nuestro primer Obispo, 

Jorge Gottau, tuvo por anunciar tu Palabra.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.
